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La verdad es que tengo serias dudas acerca de
que el sistema político partidario argentino esté
dividido entre izquierdas y derechas. Hay gente
de izquierda y de derecha, evidentemente, pero
no es tan claro que las fuerzas políticas se divi-
dan de esa forma. Una vez oí al gallego Manuel
Fraga Iribarne, antiguo jefe de lo que después
fue el PP español, propiciar que: partidos como
el suyo debían denominarse "de derecha" y no
"de centro" pues, decía, de centro son los que
tienen el poder. Sostenía Fraga que eso era así
porque cuando uno tiene el poder y se va a un
extremo, pierde el poder. En consecuencia, afir-
maba que llamarse "de centro" no definía nada y
que había que decirse de izquierda o derecha. 
No estoy muy de acuerdo con Fraga porque en
las definiciones de ubicación política no me
parece menor el tema de tener o no tener poder.
Es más, al igual que el analista Carlos Maslatón,
creo que hay partidos de poder y partidos de
oposición; partidos que disfrutan operando
sobre la realidad y otros que disfrutan criticando
todo. Desde ese ángulo, tengo para mí que lo
propio de lo "conservador" (la derecha) es el
realismo, frente a su alternativa, el idealismo,
más propio de izquierdas. En este contexto, en la
Argentina, ¿quién es de derecha o izquierda?
Para contestarme la última pregunta, me he inte-
rrogado: ¿qué es lo que define a una persona de
derecha? ¿Acaso la libertad económica, la
defensa de los ricos, la promoción de monopo-
lios, el afán discriminador, la admiración de los
hombres fuertes y no de los chicos o mujeres
débiles u otras tropelías por el estilo? Me ponía
a pensar en personas de derecha concretas y

veía que eso no era así. Conozco derechistas
que quieren a sus hijos e izquierdistas que los
maltratan; pobres gatos de derecha que no tie-
nen un mango y cajetillas izquierdosos que
estacionan mal sus autos importados en
Palermo Viejo (no en Puerto Madero, que es "de
derecha"); discriminados derechistas e intole-
rantes izquierdistas (¡vaya si conocemos de
éstos!). ¿Entonces? Mi respuesta fue: la gente de
derecha es la que privilegia el orden. ¿Sobre
qué? Fundamentalmente sobre la libertad perso-
nal. Muy bien, ahí quedaron encuadrados los
derechistas.
Haciendo el mismo ejercicio con la izquierda,
recordé a conspicuos defensores de privilegios
empresarios, subsidios, permisos, prohibicio-
nes que molestan a uno y benefician a la com-
petencia; a personajes enriquecidos en la
"defensa de los trabajadores" y a poderosos
burócratas muy generosos con el dinero ajeno.
No pude vincularlos de modo instantáneo con la
izquierda auténtica. Pensé en otros izquierdistas
que atacan a los que no piensan como ellos
(algunos hasta creyeron legítimo matar a quién
se opusiera a su "revolución"); en gente enamo-
rada más de las palabras que de los hechos, en
cuestionadores de cierto orden que adoran a
otro orden convenientemente "revolucionario",
etc. Entonces concluí que lo que definía a la
izquierda no era eso, sino la posición de aque-
llos que privilegian la igualdad por sobre la
libertad personal.
Curioso, me dije: la derecha y la izquierda coin-
ciden en poner cierto valor (orden o igualdad)
por sobre la libertad de cada persona de carne y
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